
JOSÉ Y SUS HERMANOS
Génesis 37:3–14, 19–34



Contenidos
Mensaje Debemos confiar en que Dios está con nosotros sin importar lo que suceda.

Objetivos del 
aprendizaje

Los niños aprenderán que:
	� Los hermanos de José lo vendieron.
	� Dios puede permitir que nos sucedan cosas que no comprendamos.

Textos bíblicos Génesis 37:3–14,19–34

José y sus hermanos

Jacob tuvo doce hijos. Él amaba a José más que 
a todos sus otros hijos. Jacob le dio a José una 
túnica de muchos colores. Cuando los hermanos 
mayores vieron que su padre lo amaba más, se 
disgustaron.

José tuvo un sueño. Cuando se los contó a sus 
hermanos, lo odiaron aún más. Él les describió 
el sueño:  “Atábamos manojos en medio del 
campo, y he aquí que mi manojo se levantaba y 
estaba derecho, y que vuestros manojos estaban 
alrededor y se inclinaban al mío”.

Luego de que José contara el sueño a sus 
hermanos, ellos le preguntaron:  “¿Quieres 
convertirte en nuestro rey y reinar sobre 
nosotros?”.

José pronto tuvo otro sueño y una vez más se 
los describió a su padre y a sus hermanos. Dijo 
José: “Soñé que el sol y la luna y once estrellas 
se inclinaban ante mí”.

Su padre le preguntó: “¿Crees que tu madre y 
yo y tus hermanos debemos postrarnos en tierra 
ante ti?”. Los hermanos de José lo odiaban más, 
pero su padre no se olvidó de lo que José les 
había contado.

Los hermanos de José fueron a apacentar los 
animales de su padre en Siquem. Jacob dijo a 
José: “Estoy preocupado. Tus hermanos están 
lejos en Siquem apacentando las ovejas. No 
tengo noticias de ellos. Por favor, ve y fíjate cómo 
están ellos y los animales. Cuando los hayas 
encontrado regresa pronto para contarme”. José 
se fue de inmediato. Buscó a sus hermanos 
por todos lados. No era tan fácil encontrarlos. 
Cuando sus hermanos lo vieron acercarse 
dijeron: “Miren, ¡allí está el soñador! Deberíamos 
asesinarlo y arrojarlo a una cisterna. Luego 
diremos que se lo ha devorado un animal salvaje. 
¡Ya veremos si valen la pena sus maravillosos 
sueños!”.

Cuando Rubén oyó esto, dijo: “No deberíamos 
matarlo, sino arrojarlo en la cisterna”. Rubén 
quería ayudar a José. Los hermanos arrojaron 
a José a la cisterna. Pero antes de que Rubén 
pudiese sacarlo de allí, los otros hermanos vieron 
a unos hombres que iban camino a Egipto para 
vender sus mercaderías. Judas dijo a los otros 
hermanos: “Deberíamos vender a José a estos 
hombres. De esa forma no tendríamos que 
matarlo y además podríamos deshacernos de él”. 
José fue sacado de la cisterna. Los comerciantes 
dieron a los hermanos veinte piezas de plata y se 
lo llevaron.

Los hermanos mataron a un cabrito y tiñeron 
la túnica de José con la sangre. Le entregaron 
la túnica a su padre y le dijeron: “Hemos 
encontrado esta túnica. Mírala con atención. ¿No 
es la túnica de José?”. Jacob dijo: “¡Es la túnica 
de José! ¡Se lo ha devorado un animal salvaje!”. 
Estuvo muy triste durante muchos días.



José y sus hermanos

Repetir el mensaje.
Debemos confiar en que Dios está con nosotros sin importar 

lo que suceda.

Sugerencias para el maestro

Introducción
Mostrarles la imagen a los niños. Conversar con ellos sobre lo que ven. Preguntarles cómo pueden 
sentirse... 
Permitir que cuatro niños representen la historia en un juego de roles. Darles primero las 
indicaciones. 

Instrucciones para la lección
Comenzar a contar la historia…

Conversar con los niños sobre...
•	 ¿Por qué los hermanos están tan celosos de José? (Jacob lo prefiere a José y le da una túnica 

de muchos colores.)
•	 ¿Cuál es el resultado de sus celos? (Lo odian, quieren matarlo y lo venden a comerciantes.)  
•	 ¿Cómo se siente José luego de haber sido vendido como esclavo? (Solo, desilusionado...)
•	 ¿Cómo reacciona Jacob cuando sus hijos le cuentan que un animal salvaje mató a José?

Que los niños repitan…
-  Los hermanos de José lo vendieron.
-  Dios puede permitir que nos sucedan cosas que no comprendamos.

Aplicación en nuestra vida (explicar lo siguiente) 
•	 ¿Alguna vez se sintieron celosos de un/a hermano/a o de un amigo? ¿Cómo vencieron esos 

celos?
•	 Dios no siempre libra a su pueblo de aflicciones.
•	 Nosotros también tenemos que atravesar situaciones que no comprendemos.
•	 ¿Qué nos ayuda en esas situaciones? (Que Dios está cerca nuestro en todas las situaciones.)


